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INTRODUCCIÓN
“¿Cuáles son las razones por las que, desde tu
punto de vista, se ha incluido la asignatura de
Ciencias de la Tierra y del Medio Ambiente en el
currículum del nuevo Bachillerato?”. Con esta pre-
gunta abierta comenzamos la sesión en algunas ac-
tividades de formación del profesorado en las que
hemos participado recientemente para exponer
nuestra propuesta de programación. De este modo
se pretende conocer la posición inicial del profeso-
rado sobre el significado y alcance de esta materia. 
La pregunta es relevante, y las respuestas así lo
demuestran. Ante la evidencia de que esta asignatu-
ra constituye una de las pocas novedades auténticas
de la reforma en el nivel del Bachillerato, no pocos
profesores atribuyen su inclusión a un cierto opor-
tunismo por parte de la Administración: “el “medio
ambiente” está de moda...”. Otros, en cambio, alu-
den más bien a la oportunidad, por entender que las
cuestiones relacionadas con el medio ambiente no
tenían hasta ahora un lugar adecuado en el currícu-
lum del Bachillerato. Algunos más, en fin, aprove-
chan para cargar contra una materia de límites, a su
entender, imprecisos, en la que junto a la “ciencia-
ciencia” aparecen aspectos de incómodo tratamien-
to, bien sea por su ambigüedad (modelos de desa-
rrollo, por ejemplo), o por su alejamiento de la
formación del profesorado de ciencias (biólogos y
geólogos en este caso) especialmente en aspectos
propios de las ciencias sociales (derecho, economía,
etc.) Relacionados con el medio ambiente. 
Ciertamente, todas las opiniones expuestas pue-
den contener una parte de razón. Valorarlas y dis-
cutirlas nos permitirá establecer un marco general,
un punto de partida que fundamente las numerosas
decisiones que deberemos adoptar en el desarrollo
de esta asignatura
SOBRE LA OPORTUNIDAD DE LAS CIEN-
CIAS AMBIENTALES
Como es sabido, el Bachillerato posee un valor
fundamentalmente preparatorio para los estudios
superiores, bien sean universitarios o de formación
profesional de grado superior. Lo cual, desde luego,
no excluye el valor sustantivo que puedan tener los
conocimientos y las experiencias que se desarrollen
en esta etapa educativa. Por tanto, la justificación
de la inclusión de una nueva materia en el currícu-
lum de Bachillerato deberá realizarse, a nuestro en-
tender, desde una doble perspectiva. En primer lu-
gar, desde la constatación de la dificultad de
abordar sus contenidos en el resto de las disciplinas;
en segundo, desde la valoración de su importancia
en relación con los estudios post-secundarios.
En cuanto a la primera cuestión, entendemos
que las Ciencias de la Tierra y del Medio Ambiente
se justifican por la existencia de los denominados
problemas ambientales. Un problema es, en prin-
cipio, una situación que demanda una solución que
no aparece como evidente. Un problema ambiental,
por su parte, es una situación que afecta a la multi-
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plicidad de elementos (bióticos, abióticos, sociales,
económicos, culturales) que integran el medio am-
biente entendido como sistema, de la que deriva un
perjuicio actual o futuro para los seres humanos. La
demanda de solución es consecuencia, por tanto,
del propio interés de los seres humanos, cuya
supervivencia y calidad de vida dependen de la pro-
pia conservación de los recursos. 
Sin embargo, los problemas ambientales, a dife-
rencia de los estrictamente científicos, poseen casi
siempre una doble dimensión. La primera, que po-
dríamos calificar de científica strictu senso, es la
que se plantea en los términos que se pueden afron-
tar a través de los conocimientos y metodología de
las Ciencias de la Tierra (geología, meteorología,
oceanografía, etc) y de otras ciencias experimenta-
les (biología, química, física). Así, establecer las al-
ternativas posibles para el suministro de agua a una
región, evaluar el impacto ambiental de un proyecto
de obra pública, elaborar un mapa de riesgo sísmi-
co, o valorar el efecto sobre el ecosistema de la de-
saparición de una especie podrían situarse en estas
coordenadas. Sin embargo, los problemas ambien-
tales poseen con frecuencia una segunda dimensión
de la que no es posible prescindir. Se trata de la di-
mensión de conflicto, de disenso social, resultante
de la diversidad de intereses, expectativas, valores,
etc. existentes en cualquier sociedad. La resolución
del conflicto requiere inexcusablemente las aporta-
ciones de la ciencia y la tecnología, pero demanda
también la perspectiva que pueden aportar el dere-
cho, la economía, el arte,... Y, desde luego, los me-
canismos de decisión social propios de una socie-
dad democrática: la información, el debate, el
diálogo, el consenso, etc. (Catalan y Catany, 1996).
El cuadro adjunto recoge, sin propósito exhaustivo,
algunas características básicas de la problemática
ambiental, en las que se pone de manifiesto la dua-
lidad de dimensiones apuntada.
Vemos, pues, que el estudio de los problemas am-
bientales desborda el marco de cualquier disciplina
concreta del bachillerato y demanda, en cambio, un
tratamiento interdisciplinar, un enfoque en el que apa-
rezca la diversidad de perspectivas que pueden apor-
tar las distintas materias. Se trata, por tanto, de una
necesidad que difícilmente se puede responder desde
un currículum parcelado en distintas materias (geolo-
gía, biología, geografia, etc.), y desde una práctica
educativa tradicionalmente individualista y “departa-
mental”, especialmente en este nivel educativo. 
Sin duda, y aunque se trate fundamentalmente
de una asignatura de ciencias, su articulación en
torno al tratamiento de los problemas ambientales
demanda al profesorado algunos conocimientos y
destrezas nuevos respecto a su formación científica
básica. Entendemos, sin embargo, que tal objeción
no afecta a las razones indicadas acerca de la opor-
tunidad y necesidad de una asignatura de ciencias
ambientales diferenciada. En cambio, sugiere la ur-
gencia de proporcionar a los/las ense_antes que de-
ban impartirla una formación complementaria sufi-
ciente, así como de elaborar materiales curriculares
adecuados para su utilización en el aula.
Cabe indicar, finalmente, que algunas de las asig-
naturas presentes en el nuevo Bachillerato, y de modo
especial la optativa de Geología, pueden aportar cono-
cimientos y destrezas complementarios para esta asig-
natura, por lo que resultaría muy aconsejable reco-
mendarlas en un posible itinerario orientado
genéricamente hacia las ciencias ambientales.
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ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE LA PROBLEMÁTICA AMBIENTAL ACTUAL
– crecimiento exponencial de la población.
– déficits graves en cuanto a nutrición, salud, vivienda y acceso a la cultura. 
– asimetría en la distribución geográfica y social de los recursos.
– obstáculos al libre desplazamiento de las personas.
– utilización masiva de energía 
– agotamiento de recursos no renovables
– sobreexplotación de recursos renovables.
– dispersión de contaminantes en el aire, el agua y el suelo
– diferencias en cuanto a consumo de materia y energía, y a producción de residuos.
– conflictividad, guerras
– reducción de la diversidad cultural; destrucción del patrimonio cultural.
– cambios de uso del territorio
– pérdida de biodiversidad a distintas escalas
– ocupación de espacios con alto riesgo geológico
– degradación estética del entorno
– cambio en el sistema de valores 
– ineficacia o inexistencia de vías democráticas de participación política
– centralización y control de la información.
– limitaciones graves en cuanto a la posibilidad de adoptar políticas globales frente a los problemas am-
bientales globales.
(Modificado de Catalán, A. y Catany, M. op. cit)
LAS CIENCIAS DE LA TIERRA Y DEL ME-
DIO AMBIENTE Y LOS ESTUDIOS SUPE-
RIORES
El currículum del Bachillerato, en sus distintas
modalidades, deberá incluir aquellos aspectos de la
realidad que sean relevantes para una formación bási-
ca del individuo. Pero también deberán guardar rela-
ción con los estudios posteriores que se desee cursar.
Entre los estudios superiores -universitarios o de
formación profesional de grado superior- que guar-
dan una relación más o menos directa con los conte-
nidos de la asignatura de CTMA y que, por tanto,
aconsejarían cursarla, cabe distinguir dos tipos:
a) estudios para los cuales resulta muy recomen-
dable haber cursado esta asignatura, ya que pro-
porciona conocimientos conceptuales y procedi-
mentales básicos. Se trata fundamentalmente de
profesiones que pueden hallarse implicadas de
forma directa en el estudio, gestión y difusión re-
lacionadas con el medio ambiente. Por ejemplo,
Ciencias ambientales, Geología, Ingeniería fores-
tal, Biología, Geografía, Química ambiental etc.
b) estudios para los que resulta recomendable
pero no esencial. Se trata en este caso de estu-
dios relacionados con actividades que pueden te-
ner repercusiones sobre el medio ambiente y que,
por tanto, aconsejan una sensibilización y una
formación básicas sobre cuestiones ambientales
(con más razón en cuanto que muchas de tales ti-
tulaciones no ofrecen asignaturas directamente
relacionadas con el medio ambiente). Por ejem-
plo, Derecho, Economía, Periodismo, Maestro,
Industrias de proceso químico, Mantenimiento de
equipos industriales, Industria alimentaria, etc.
Algunas de las titulaciones tradicionales ofrecen
ya nuevas especialidades relacionadas con el medio
ambiente (periodismo ambiental, derecho ambien-
tal, etc.) al tiempo que aparecen nuevas profesiones,
como la de Gestión ambiental o Diseño y gestión de
paisajes (ver ilustración). Para todas ellas resultaría
pertinente haber cursado la asignatura de CTMA en
Bachillerato.
UNA PROPUESTA DE PROGRAMACIÓN PA-
RA LAS CTMA
La implantación del nuevo bachillerato no ha
ido acompañada de la discusión necesaria que, aun-
que de modo insuficiente, se ha producido en otras
etapas educativas. Esta es, probablemente, una de
las causas de que esta nueva asignatura se presente,
en la mayoría de los materiales difundidos hasta el
momento, bastante sesgada hacia los contenidos
tradicionales de la asignatura de Geología, una dis-
ciplina esencial aunque no única en el desarrollo de
las CTMA, como hemos expuesto. A ello puede ha-
ber contribuido, según opinión extendida, una cierta
presión de los geólogos docentes, como reacción
ante una real o supuesta devaluación de su materia
en el currículum del Bachillerato LOGSE, o ante la
sugerencia explícita planteada por un título algo
confuso que muchos pensamos que hubiera podido
reducirse al suficientemente explícito de “Ciencias
Ambientales”. En efecto, éstas se orientan al estu-
dio de las interacciones entre la humanidad y el me-
dio ambiente, incluyendo éste sus componentes
abióticos (litosfera, atmósfera, hidrosfera), bióticos
(biosfera) y sociales (sociosfera); es decir, a las in-
terrelaciones entre el sistema humano y los diversos
sistemas terrestres.
Por otra parte, y al margen del gran interés y ca-
lidad de la mayoría de los materiales elaborados
hasta el momento, se constatan en ellos otros aspec-
tos discutibles cuyo análisis requeriría, ciertamente,
una extensión superior a la del presente artículo.
Así, por ejemplo, una excesiva ambición en cuanto
a la cantidad de contenidos que se incluyen1; la des-
contextualización respecto al entorno concreto de
los alumnos2; la consideración de los problemas
ambientales como casos de aplicación y no como
elemento organizador del currículum de la materia;
el tratamiento diferenciado de la teoría de sistemas;
la utilización de un modelo didáctico fundamental-
mente transmisivo, etc.
La consideración crítica de tales cuestiones sir-
vió precisamente como punto de partida para el tra-
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(“El País”, 4/XII/1997)
(1) En un texto publicado por una conocida editorial del sector hemos podido hallar incluso contenidos relativos al origen y estruc-
tura del Universo.
(2) Algo seguramente inevitable para las grandes editoriales de libros de texto.
bajo desarrollado por nuestro grupo3, consistente en
la elaboración de una programación general de la
asignatura de CTMA estructurada en torno a seis
unidades didácticas, de las cuales se han desarrolla-
do dos hasta la fecha: “La gestión del agua”
(1995/96) y “La pérdida de biodiversidad”
(1996/97).
Nuestra programación se basa en cuatro tipos de
referencias básicas: curriculares, epistemológicas,
psicopedagógicas y ambientales.
Las orientaciones curriculares básicas son las
establecidas por la Administración educativa para la
asignatura de CTMA (RD 1179/1992 de 2 de octu-
bre, BOE del 21/X). Así mismo se consideró como
elemento de referencia la programación realizada
por Juana Nieda y Santiago Barahona (1993), único
publicado entonces.
En cuanto a la perspectiva epistemológica, y por
las razones apuntadas más arriba, se decidió una or-
ganización de los contenidos en torno a la proble-
mática ambiental.
En cuanto a la referencia psicopedagógica, se
optó por un enfoque constructivista ya que, como
muestra la investigación, la consideración de las ide-
as previas constituye un requerimiento básico para
la formación de modelos explicativos progresiva-
mente más rigurosos y ajustados a la ciencia de los
científicos. Además, se subraya la importancia de la
actividad del alumno como constructor de su propio
conocimiento, lo que implica plantear un conjunto
variado de actividades, individuales y grupales, que
le motiven e impliquen la adquisición de contenidos
conceptuales, procedimentales y actitudinales . 
La referencia ambiental, por fin, implica conside-
rar, en primer lugar y en nuestro caso, los problemas
ambientales específicos de Baleares, junto a los que
afectan a ámbitos geográficos de mayor amplitud.
Nuestro ejemplo de Programación General se
halla estructurada, como se ha indicado, en seis Uni-
dades didácticas: 1.- Humanidad y Medio ambiente;
2.- La contaminación atmosférica; 3.- La gestión del
agua; 4.- Geología ambiental; 5.- Erosión y deserti-
zación; 6.- La pérdida de biodiversidad.
La selección y organización de los contenidos
correspondientes a cada Unidad didáctica se articu-
lan en torno a los problemas ambientales, y toman
en consideración las diversas referencias antes ex-
puestas. El esquema adjunto recoge las ideas o
perspectivas básicas que orientan su elaboración.
Así, los contenidos de cada una de las unidades en
que dividimos la programación se sitúan en dos  es-
calas de referencia: la espacial (local-global), y la
temporal (pasado-presente-futuro).
El medio se considera integrado por elementos
bióticos, abióticos y sociales que prmiten estable-
cer, por razones analíticas, unas “esferas” (litosfera,
atmósfera, hidrosfera, biosfera, sociosfera). Los re-
querimientos de la existencia y la actividad huma-
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(3) El grupo de trabajo CTMA-Balears se constituyó en 1995/96 a raíz de un curso organizado en Madrid por el desaparecido Cen-
tro de Desarrollo Curricular. Durante este primer curso el grupo estuvo formado también por los profesores/as Mª José Pascual,
Pepita Planells, Llorenç Pons, y Fernando Sainz.
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fundamentada en
estudian
afectan al
organizado en interrelaciona con proporciona previene
nas en relación al medio determinan la configura-
ción del concepto “recurso”; a la vez, la actividad
humana se ve condicionada por la posibilidad de
que los procesos que se desarrollan en el medio la
alteren o limiten, apareciendo así el concepto de
“riesgo”. Tal actividad puede implicar unos efectos
sobre el medio que alteren de forma más o menos
profunda las características de éste, lo que determi-
na el concepto de “impacto ambiental”. La caracte-
rización de recursos, riesgos e impactos depende de
la forma en que se produce la actividad humana; así
pues, dependerá de la cultura en sus dimensiones
tecnológica y no tecnológica.
En cuanto al tratamiento didáctico, se toman en
consideración los siguientes principios: atención a
las características concretas del entorno; resolución
de problemas/conflictos; atención a las ideas pre-
vias de los alumnos; visión sistémica del medio e
interdisciplinariedad.
ESTRUCTURA DE LA UNIDAD DIDÁCTICA
Cada Unidad se organiza en torno a los conteni-
dos de tipo conceptual y, en relación con ellos, se
desarrollan los de tipo procedimental y actitudinal.
El conjunto de contenidos se distribuye en cinco
bloques:
1- Características básicas del sistema o pers-
pectiva considerada. Conceptos básicos que se rela-
cionan o el aspecto del medio que se estudia.
2.- Caracterización del elemento como recurso.
Se trata la relación del ser humano con el medio, en
la medida que determinados elementos del mismo
adquieren la categoría de recurso.
3.- Determinación de riesgos e impactos. Se es-
tudian aquí las características del medio en cuanto a
su capacidad para soportar determinadas acciones
humanas, así como el efecto de éstas sobre aquél.
4- Identificación/resolución de un problema de
escala local/regional. Los contenidos de todo tipo
adquiridos en los anteriores bloques se aplican al
conocimiento y resolución de algún problema de
ámbito limitado.
5.- Identificación/resolución de un problema de
escala global. Se trata en este caso de aplicar los
conocimientos adquiridos a un problema de mayor
escala geográfica: continental, planetaria...
Para cada uno de los cinco bloques en que se di-
vide la Unidad, se establecen los correspondientes
objetivos didácticos, que se enuncian en forma de
preguntas relativas al “saber” y al “saber hacer” que
se pretende adquieran los alumnos y alumnas. Con-
gruentemente, se establecen unos contenidos bási-
cos de tipo conceptual y procedimental (algunos de
ellos, como los relacionados con auditoria ambien-
tal y evaluación de impacto, específicos de esta ma-
teria), en tanto que los actitudinales se consideran
para el conjunto de la asignatura.
La “Guía del profesor” de cada Unidad didác-
tica contiene orientaciones sobre las diversas activi-
dades (intención, errores conceptuales más frecuen-
tes, información complementaria, etc.), así como
una matriz de planificación con indicaciones relati-
vas a la distribución de las actividades por sesiones,
función de la actividad, organización, temporiza-
ción y recursos.
De acuerdo con el modelo didáctico por el que
se ha optado, el “Cuaderno del alumno” consiste
en un programa-guía de actividades, que cumplen
las funciones básicas de exploración/motivación;
adquisición de conocimientos; aplicación y evalua-
ción. El cuadro adjunto recoge los tipos de activida-
des que se proponen con más frecuencia en cada
uno de los cinco bloques en que se divide la unidad
didáctica, aunque las limitaciones de extensión nos
impiden mostrar ejemplos de las mismas. 
Si bien resulta prematura una evaluación de la
puesta en práctica de las unidades desarrolladas, los
primeros resultados son alentadores. Los alumnos
que muestran mayores dificultades coinciden en ge-
neral con quienes también las muestran en un mo-
delo de tipo transmisivo. Ello requerirá sin duda
una atención a la diversidad que, de momento, no
se ha desarrollado en profundidad. El resto de los
alumnos, en cambio, muestra iguales o superiores
rendimientos que con el sistema tradicional. Sin
embargo, y al margen de tales resultados, existe una
práctica unanimidad entre los alumnos en cuanto a
la valoración positiva de esta forma de trabajar. La
motivación, por tanto, que es primera condición pa-
ra un aprendizaje significativo, parece asegurada.
BIBLIOGRAFÍA
Catalán, A. y Catany, M. (1996). Educación ambiental en la
Enseñanza Secundaria. Miraguano Ediciones, Madrid.
Nieda, J., Barahona, S. (1993). Materiales didácticos: Cien-
cias de la Tierra y del Medio Ambiente. M.E.C., Madrid. 
56 Enseñanza de las Ciencias de la Tierra, 1998 (6.1)
TIPOS DE ACTIVIDADES
– Interpretación cartográfica
– Interpretación del paisaje
– Ordenación y representación de datos
– Interpretación de gráficos
– Comentario de textos (científicos, legales,
históricos, periodísticos, etc.)
– Búsqueda de información
– Técnicas de laboratorio y de campo
– Elaboración de mapas conceptuales
– Interpretación de análisis
– Elaboración de informes
– Auditoría ambiental
– Evaluación de impacto
– Juego de rol
– Simulación
– Entrevistas
– Conferencias
etc.
